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VI. RECOMENDACIONES SOBRE PATRIMONIO ARBÓREO1 

 

Introducción 
 

 El arbolado urbano forma parte de nuestro patrimonio arquitectónico y 

urbanístico como imprescindible complemento plástico y compositivo de la 

arquitectura de pueblos y ciudades, de sus conjuntos de interés y de sus espacios 

urbanos singulares. 

 

 Todos los árboles son bellos si crecen, se les deja crecer, de acuerdo con su 

forma natural y en una situación y entorno adecuados. Además algunas especies nos 

ofrecen particularidades o aspectos estéticos relevantes y distintivos, unas veces desde 

edades tempranas del árbol y otras en ejemplares añosos. 

 

 En algunos casos destaca especialmente la brotación de primavera (sámaras de 

los olmos), o las espléndidas coloraciones de otoño (moreras, arces, gingko, 

gleditsias...), y en otros las flores y frutos ornamentales (árbol del amor, castaños de 

indias, cinamomo...). También hay especies cuyo valor más destacado es el  equilibrio 

y la composición formal y otras en las que una hechura singular sirve de contrapunto 

al resto del arbolado (cipreses). En fin, determinadas especies conjugan porte, 

estructura y formas para ofrecernos su formidable prestancia (cedros, pinsapos, 

tilos...). 

 

 Los árboles, pues, deben contemplarse con especial cariño y cuidado y no ser 

objeto de maltrato y desprecio, como a menudo se puede observar, especialmente 

cuando se les somete a podas abusivas e injustificadas. 

 
                         
1 Este capítulo está basado en la publicación del arquitecto PRIETO GRANDA, Felipe: Patrimonio 
arbóreo. Memoria de recomendaciones. Madrid: Edición del autor, 2008. 
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 Cada especie ha desarrollado a lo largo de su historia evolutiva su propia forma, 

estructura y modo de protección natural, por lo que, en principio, el árbol puede 

cuidarse solo y no tiene necesidad alguna de ser podado. 

 

 Hay que desterrar, en este sentido, los malos hábitos heredados –fruto a veces 

de necesidades de la antigua sociedad rural, hoy desaparecida–, las prácticas 

inaceptables y los falsos postulados (ej.: “el árbol se rejuvenece al podarlo”) que 

producen efectos desastrosos, como el desequilibrio de la estructura, con los 

consiguientes peligros posteriores para la seguridad de las personas y el sensible 

deterioro de la salud y belleza del árbol; la reducción de su esperanza de vida, con los 

costes que esto lleva consigo y siempre y éste es un coste sensible, la degradación 

estética y pérdida de valor del patrimonio arquitectónico y del paisaje urbano. 

 

 En la defensa pues del patrimonio arquitectónico urbano y rural de la 

Comunidad, debemos promover la consideración y el amor al árbol, la plantación de 

las especies ornamentales apropiadas para cada situación y el mantenimiento 

adecuado, con el cuidado continuo y la mejora de sus cualidades naturales. 

 

 Las notas que siguen son un breve compendio de consideraciones y normas 

mínimas y esenciales para conseguir este fin. 
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ÁRBOLES ORNAMENTALES PARA NUESTROS ESPACIOS ARQUITECTÓNICOS 
Breve lista de especies y características 
 
HOJA CADUCA 
 

ESPECIE NOMBRE ESPAÑOL PORTE 

B bajo 

M 

mediano 

A alto 

CRECI-

MIENTO 

RÁPIDO 

LONGE- 

VIDAD 

MÁXIMA 

RESIS-

TENCIA 

A LA 

ENFER-

MEDAD 

MÁXIMA 

RESIS-

TENCIA   

A LA 

SEQUÍA 

ESTÉTICA 

ALGUNOS VALORES DESTACADOS 

ACER SP. ARCES M X 

(A.Pseudo-

platanus) 

X 

Excepto: 

A.Campestre, 

A.Palmatum 

  Color en otoño 

ACER NEGUNDO ARCE NEGUNDO B-M X 

 

    

AESCULUS 

HIPPOCASTANUM 

CASTAÑO DE INDIAS M-A     Flores ornamentales 

AESCULUS H. CARNEA CASTAÑO DE INDIAS 

ROJO 

M     Flores ornamentales 

AILANTHUS ALTISSIMA AILANTO O ÁRBOL 

DEL CIELO 

M-A X  X  Aspecto en invierno 

CARPINUS SP. CARPES M-A   X X 

 

 

CATALPA 

BIGNONIOIDES 

CATALPA B-M      

CELTIS AUSTRALIS 

 

ALMEZ M-A  X  X  

CERCIS 

SILIQUASTRUM 

ÁRBOL DEL AMOR B-M     Flores ornamentales 

ELEAGNUS 

ANGUSTIFOLIA 

ÁRBOL DEL PARAÍSO B-M X  X X  

GINKGO BILOBA GINKGO M-A  X 

 

X  Color en otoño 

GLEDITSCHIA 

TRIACANTHOS 

ACACIA DE TRES 

ESPINAS 

M-A X  X  Color en otoño 

MELIA  

AZEDARACH 

CINAMOMO M X   X Frutos ornamentales 

MORUS SP. 

 

MORERAS M     Color en otoño 
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PLATANUS SP. PLÁTANOS A X 

(Platanus 

Occidentalis) 

 

X    

POPULUS SP. ÁLAMOS Y CHOPOS A X  

(P.Alba 

P.Nigra   

P.Pendula) 

          X 

(P.Alba) 

X 

(P.Tremula) 

Color en otoño 

ROBINIA 

PSEUDOACACIA 

ROBINIA FALSA 

ACACIA 

M-A X X   Flores ornamentales 

SOPHORA JAPONICA 

 

SÓFORA M-A X X X  Color en otoño 

TILIA SP. 

 

TILOS A  X   Prestancia 

ULMUS SP. 

 

OLMOS M-A X 

(U.Pumila) 

 

X   Sámaras en primavera 
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HOJA PERSISTENTE 

 

ESPECIE NOMBRE 

ESPAÑOL 
PORTE 

B bajo 

M 

mediano 

A alto 

CRECI-

MIENTO 

RÁPIDO 

LONGE- 

VIDAD 

MÁXIMA 

RESIS-

TENCIA 

A LA 

ENFER-

MEDAD 

MÁXIMA 

RESIS-

TENCIA 

A LA 

SEQUÍA 

ESTÉTICA 

ALGUNOS VALORES DESTACADOS 

 

 

                                                                             

ABIES 

PINSAPO 

PINSAPO A  X   Prestancia 

ARBUTUS UNEDO MADROÑO B   

 

X  Flores y frutos ornamentales 

CEDRUS SP. CEDROS A X 

(C.Deodara) 

X   Prestancia 

CUPRESUS 

SEMPERVIRENS 

CIPRÉS M-A X X   Hito, cotraste 

LAURUS NOBILIS 

 

LAUREL B-M    X  

LIGUSTRUM LUCIDUM ALIGUSTRE, 

ALHEÑA 

B   X   

MAGNOLIA 

GRANDIFLORA 

MAGNOLIO M-A  X X  Flores y hojas ornamentales 

OLEA    

EUROPEA  

OLIVO B  X  X Formas 

PINUS HALEPENSIS PINO CARRASCO 

O DE ALEPO 

M-A X   X Prestancia 

PINUS PINEA PINO PIÑONERO M-A  X   Prestancia 



 

La plantación y los primeros cuidados 

 

 El buen desarrollo y adaptación del árbol a su entorno va a depender en primer 

lugar de los cuidados de formación en el vivero. 

 

 Antes de plantar deben conocerse las propiedades, características y necesidades 

del árbol para así poder elegir en consecuencia y según nuestras propias 

necesidades (estructuración del espacio urbano, adorno, cierre, sombra, etc.). 

 

 Hay que plantar siempre especies adecuadas al medio y al suelo en que deberán 

crecer; especial consideración hacia las especies autóctonas o tradicionalmente 

aclimatadas. 

 

 En los cascos antiguos y espacios y entornos de interés arquitectónico han de 

estudiarse detenidamente las plantaciones y su influencia y repercusión en el 

paisaje urbano. Nunca se utilizarán especies que por sus características resulten 

desacertadas en cada caso concreto, puedan estorbar o impedir la contemplación 

del patrimonio edificado de valor, o dificulten la apreciación y el entendimiento 

global del espacio urbano de interés donde se actúe. 

 

 Donde la arquitectura es protagonista, el árbol ha de ser el complemento 

adecuado y necesario, sin entrar en competencia. Se elegirán especies cuyo porte, 

estructura, tipo de hoja y demás características, sean las más apropiadas para cada 

situación; esta elección debe hacerse pues desde el conocimiento y la cultura 

arquitectónica. 

 

 En los proyectos de instalaciones y servicios en la vía pública se considerarán 

las posibles incidencias y repercusiones en el arbolado, tanto en el existente como 
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en el de posible plantación futura, de tal suerte que no se perjudique el primero o se 

destruya o hipoteque la segunda posibilidad. 

 

 La plantación se hará dejando espacio suficiente para el buen desarrollo de cada 

especie o ejemplar y en alcorques generosos que faciliten las labores posteriores, 

regulares y sistemáticas, de mantenimiento: riego, aireado de la tierra y abonado. 

 

 Es aconsejable plantar árboles que necesiten escasos o nulos cuidados 

fitosanitarios. 

 

 En el momento de la plantación se deberán efectuar las operaciones necesarias 

para la buena formación futura del árbol: eliminación de ramas rotas o enfermas o 

de crecimiento inconveniente. No se acortará la guía central ni se eliminarán las 

ramas inferiores. 

 

 En general y para los árboles jóvenes trasplantados se efectuará la poda mínima 

imprescindible. 

 

 Tras la plantación se evitará en lo posible la colocación de tutores y si al fin 

fuera necesaria, se procurará que éstos no dañen la corteza y permitan un 

movimiento ligero al árbol, empleándose únicamente durante el tiempo 

estrictamente indispensable. 

 

El mantenimiento 
 

La gestión del patrimonio arbóreo 

 

 Debe inventariarse con detalle el patrimonio arbóreo del municipio para el 

establecimiento de un programa de gestión a largo plazo, con previsión de las 
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necesidades financieras. 

 

 Un buen inventario de arbolado es el primer paso imprescindible en el 

conocimiento y aprecio del árbol y la base del Catálogo de protección, que ha de 

contemplar los ejemplares singulares y las alineaciones y conjuntos de interés, 

tanto desde el punto de vista botánico como desde su coherencia y aportación al 

patrimonio arquitectónico municipal. 

 

 Se asegurarán los cuidados precisos y continuados que hagan posible el 

mantenimiento del árbol en las mejores condiciones durante su periodo vital, 

evitando con ello las reposiciones antes de tiempo. 

 

 Se coordinarán adecuadamente los servicios municipales entre sí y con los 

organismos y empresas actuantes, para el proyecto, instalación o mantenimiento de 

las redes, aéreas o subterráneas, de servicios. A este respecto ha de tenerse en 

cuenta que el árbol debe prevalecer siempre y ser privilegiado en espacios urbanos 

y entornos arquitectónicos de interés para el patrimonio común. En estos lugares, 

además, las actuaciones sobre el arbolado deberán ser supervisadas por los 

servicios correspondientes de arquitectura. 

 

Mantenimiento corriente, preventivo 

 

 Se efectuarán riegos y abonados según necesidades de cada especie, en su 

situación concreta y conforme a su edad. 

 

 Se suprimirán todas las ramas muertas o rotas y los tocones, así como los 

“chupones” o renuevos. 

 

 Se eliminarán, en el momento adecuado, las ramas mal dispuestas o mal 
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dirigidas que puedan estorbar. 

 

 Ha de tenerse en cuenta que la altura de inserción de las ramas en el tronco no 

varía con el crecimiento del árbol, por lo que, si es necesario eliminar ramas para 

no obstaculizar pasos de personas o vehículos, debe hacerse cuando aquéllas sean 

aún de escaso grosor y su corte no produzca una herida difícil de cicatrizar. 

 

 Se establecerá el tratamiento sanitario preciso, teniendo en cuenta siempre las 

necesidades y problemas de cada especie y las condiciones de su medio y entorno: 

suelo, clima, agresiones externas..., con actuaciones de corrección de estas últimas, 

si fuera necesario. 

 

 En el caso de modificaciones importantes en el entorno del árbol, se estudiarán 

soluciones paliativas de los posibles impactos negativos, a fin de asegurar 

condiciones aceptables para su desarrollo y salud, evitando así futuras actuaciones 

drásticas. 

 

 En cualquier caso se evitará la poda siempre que sea posible. 

 

La poda 
 

 En las especies de hoja caduca, la inmensa mayoría de las que se plantan en 

nuestras ciudades, el valor y el interés de la arquitectura del árbol se muestra con 

toda su fuerza durante el periodo anual en que éste aparece desnudo de hojas. Es 

aquí donde el buen o mal trato que se le ha dispensado queda en evidencia. 

 

 Las podas irracionales y antinaturales producen mutilaciones, 

descompensaciones estructurales, heridas y todo tipo de consecuencias indeseables, 

con la pérdida del valor arquitectónico del árbol y la descomposición estética y la 
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degradación de la escena urbana. 

 

Los árboles que no se deben podar 

 

 Por muy diversas causas y motivos, por su morfología y mecanismos 

biológicos, forma de crecimiento y otras características particulares, determinadas 

especies de árboles, tras los primeros cuidados y trabajos de formación, no deben 

podarse nunca, so pena de la pérdida de salud, vigor y belleza y en suma de todos 

los valores por los que son apreciados. 

 

 En algunas de estas especies, la poda, según su intensidad, genera pudriciones 

graves (nogal, castaño de indias...) y, en algunos casos, tan rápidas e imparables 

que pueden llevar en poco tiempo a la muerte del árbol (álamo blanco). En otros 

casos se contradice gravemente la forma y modo de crecimiento natural (castaño de 

indias); se impide durante años la floración, el árbol se “desorienta” intensamente 

(árbol del amor); se desfigura durante mucho tiempo (ficus, eucaliptos); se generan  

brotaciones tan intensas como incontroladas, estéticamente inaceptables y de difícil 

reconducción (falsas acacias, moreras) y en fin algunos árboles tienen escasa 

capacidad de rebrotar, por lo que la poda los amputa de forma casi definitiva, 

(cinamomo, prunos) o bien, en otros, esta capacidad es prácticamente nula (muchas 

coníferas). 

 

 La lista siguiente incluye aquellas especies de árboles ornamentales de hoja 

caduca, comúnmente utilizadas en nuestras plantaciones urbanas, que por éstas y 

otras razones, según muy diversos autores, no deben podarse. 

 

- Acacia de tres espinas o “falsa acacia” (Gleditschia triacanthos)(*)2 

                         
2 En las especies que se señalan (*) (Acacia de tres espinas, Arces, Carpes y Tilos) algún 
especialista admite la posibilidad de realizar poda “arquitecturizada” o ligera. 
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- Ailanto o Árbol del cielo (Ailanthus altissima) 

- Álamo blanco (Populus alba) y otros álamos o chopos (Populus sp.) 

- Almez (Celtis australis) 

- Árbol del Amor (Cercis Siliquastrum) 

- Arces (Acer sp.) (*) 

- Carpes (Carpinus sp.) (*) 

- Castaño (Castanea sativa) 

- Castaños de indias (Aesculus hippocastanum y sp.) 

- Cinamomo (Melia azedarach) 

- Ginkgo (Ginkgo biloba) 

- Morera (Morus alba) 

- Olmos (Ulmus sp.) 

- Prunos (Prunus sp.) 

- Robinia o “falsa acacia” (Robinia pseudoacacia) 

- Sófora o “falsa acacia” (Sophora japonica) 

- Tilos (Tilia sp.) (*) 

 

 Las coníferas (abetos, cedros, cipreses, piceas, pinos, tejos, tuyas…), árboles de 

hoja perenne en su inmensa mayoría (hay excepciones, como el ginkgo o el alerce) 

no deben podarse, aunque algunas, cipreses y tejos, admiten su cultivo para 

formación de setos o figuras de jardinería. 

 

Las podas que siempre deben evitarse 

 

 Algunas especies soportan la poda, lo que no significa en modo alguno y en la 

inmensa mayoría de los casos, que esta práctica sea buena para el árbol o éste 

saque de ella algún beneficio. 
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 Se oye decir a veces que la poda “rejuvenece y hace bien al árbol”, sin embargo 

esto no es cierto en ningún caso, aunque puede parecerlo a causa de que el 

mecanismo de supervivencia del árbol le obliga a rebrotar con fuerza; por el 

contrario tras esta explosión el árbol queda debilitado y expuesto a todo tipo de 

ataques y enfermedades. 

 

 Por lo mismo, en otras ocasiones se aduce la necesidad de podar para que el 

árbol dé más sombra; también este aparente beneficio no es más que eso, aparente. 

Las mejores sombras, las más agradables, las proporcionan los árboles altos, 

dejados crecer a su libre albedrío, con sus muchas, sucesivas y bien dispuestas 

capas de ramas y hojas que refrescan y acondicionan naturalmente el aire. 

 

 Hay que recordar también que al podar y reducir la dimensión de un árbol se 

reduce asimismo su crecimiento vegetativo, en la misma medida la fotosíntesis y la 

depuración del aire y en suma el bienestar climático. 

 

 Nunca deben hacerse podas contrarias a las necesidades biológicas o 

ambientales del árbol. 

 

 Una poda drástica (desmoche, descabezado, terciado) es extremadamente 

perjudicial para el árbol. 

 

 En contra de lo que se suele argüir para justificarla y a causa de la destrucción 

irreversible de la estructura y equilibrio natural del árbol que supone, esta poda 

constituye un peligro cierto para la seguridad de personas y cosas. Además trae 

consigo grandes pudriciones, el árbol suele ser incapaz de cubrir sus heridas; se 

produce un debilitamiento, debido al esfuerzo suplementario que el árbol debe 

hacer para rebrotar, a expensas de sus reservas y una descompensación entre parte 

aérea y raíces que lleva a la muerte de gran parte de éstas y a la aparición de 
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pudriciones y enfermedades que degradan el árbol y reducen, de manera también 

drástica, su esperanza de vida. 

 

 El desastre estético es considerable, el árbol no recuperará jamás su belleza 

natural. 

 

 Nunca se acometerá una poda, de la importancia o intensidad que sea, sin 

motivo ni justificación suficiente y razonada. Es inaceptable de todo punto podar 

por podar o porque se supone que es la “época de la poda” o porque “siempre se ha 

hecho así”. 

 

 Los equipos municipales deben emplearse siempre en otras actividades si no 

hay necesidad ni justificación para la poda. 

 

Las podas posibles o justificadas 

 

 Cuando un árbol crece sano y sin impedimentos adopta la mejor forma posible 

para él, la de su especie, y desarrolla asimismo la estructura más resistente a los 

agentes externos, por lo que no necesitará de ninguna manera ser podado. No 

obstante la poda puede estar justificada en determinadas situaciones o por causas 

diversas. 

 

 Los motivos que justifican la poda de un árbol ornamental pasados los primeros 

compases de su vida y formación, giran básicamente con torno a la necesidad de 

corregir crecimientos inadecuados a su entorno, por dimensión, forma o dirección 

(en la mayoría de los casos esto no sería necesario si la especie plantada hubiera 

sido la idónea) y al cuidado de la salud del árbol, en el tratamiento de heridas o 

enfermedades. En último lugar y de forma excepcional la justificación se encuentra 

en planteamientos de jardinería, decorativos, y siempre sobre especies muy 
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concretas que la soportan. 

 

 En cualquier caso la poda se hará de modo que no afecte a la autoprotección 

natural del árbol, teniendo en cuenta que, a veces, aquélla es la causa de 

transmisión de enfermedades de árbol a árbol y siempre de la pudrición de la 

madera. 

 

 Deben seguirse pues unas normas estrictas que resumimos en los siguientes 

puntos: 

 

• La poda nunca pondrá en peligro la resistencia estructural propia de cada 

especie y respetará asimismo su forma y posibilidades de crecimiento. 

 

• Se favorecerá siempre el crecimiento de las ramas sanas y mejor dispuestas 

para la formación equilibrada del árbol. 

 

• Las ramas que hay que suprimir serán las que crecen inadecuadamente, 

estorban o están malformadas. 

 

• Desde el momento de plantar el árbol se ha de tener en cuenta, para ir 

realizando la poda de formación, si el árbol ha de dejar libre el paso de 

personas o vehículos. 

 

• Los cortes, supresiones y aclareos de ramas se realizarán siempre conforme a 

las técnicas de la buena poda, esto es, no dejando nunca muñones, respetando 

el cuello de la rama y localizándose siempre donde permitan el mejor 

crecimiento posterior. 

 

• Se tendrá en cuenta que las heridas producidas por la poda cicatrizan mejor 
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cuanto más reducidas sean y donde la savia llega con más fuerza. 

 

• En el caso de poda de ejemplares con enfermedades que pueden transmitirse a 

otros árboles deberán desinfectar las herramientas tras los trabajos, entre árbol 

y árbol. 

 

 No hay acuerdo entre los especialistas sobre la necesidad o conveniencia de 

aplicación de productos protectores para los cortes de poda. 

 

 La mayoría de autores está de acuerdo en que la poda ligera de los árboles 

puede efectuarse en cualquier época del año, teniendo cada una de ellas sus 

ventajas e inconvenientes, dependiendo la elección de las exigencias de las 

especies, de situaciones concretas de los ejemplares, de la resistencia a ataques y 

enfermedades y del tipo de poda a efectuar. 

 

 Un podador puede destruir en breves instantes (estamos en la era de la 

“motosierra”) todo el valor, el interés y la belleza que un árbol ha acumulado a 

veces durante decenas de años y todo el complejo sistema de equilibrio y 

autoprotección que su especie ha desarrollado durante milenios. 

 

 Los servicios técnicos municipales, salvo raras excepciones, no cuentan con 

operarios y técnicos especializados en las labores de mantenimiento del patrimonio 

arbóreo. Habrá pues que pensar ya en salvar estas carencias si nos importan 

nuestros árboles y la inversión realizada en ellos, la calidad de nuestro entorno y en 

suma el patrimonio urbano que debemos acrecentar y transmitir. 

 

 En cualquier caso nunca debe ponerse en manos de personal sin especializar las 

labores de poda y siempre que estas, repetimos, sean absolutamente necesarias y 

justificadas. 
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 En los cascos antiguos estas labores deberán además estar supervisadas, desde 

su programación hasta su ejecución, por técnico competente que, al menos para los 

núcleos, conjuntos y áreas de interés arquitectónico y urbanístico, deberá ser el 

arquitecto municipal. 

 

La restauración de los árboles. Sustitución. 
 

 Las operaciones de poda drástica como el terciado, desmochado o descabezado, 

aunque totalmente rechazables, se siguen realizando por muchísimos equipos 

municipales, fomentadas por la ignorancia y los malos hábitos consuetudinarios y 

también por la aparición de herramientas y maquinaria (motosierras, cestas 

hidráulicas, astilladoras...) que, diseñadas para facilitar el trabajo, parecen inducir a 

emprender labores innecesarias cuando no totalmente inconvenientes. 

 

 Estas malas prácticas dejan al cabo de poco tiempo a los árboles en tal estado, 

mutilados, deformes, contrahechos, enfermos, que, por motivos de seguridad, 

sanidad o estética, puede pensarse en la posibilidad de sustitución y realización de 

nuevas plantaciones. 

 

 Si aún así los árboles no se sustituyen, deberían restaurarse adecuadamente para 

mejorar su estado: para ello deberá emplearse siempre personal cualificado y seguir 

como mínimo las normas y reglas descritas en las publicaciones especializadas3. 

 

 En caso de sustitución ésta se hará siempre con especies y ejemplares de 

características adecuadas a la plantación existente y a su entorno urbano. 

 

                         
3 Ver, como ejemplo, ALLEN, Kenneth W.: “Poda de árboles ornamentales”. Restauración de 
árboles desmochados. Madrid: Real Jardín Botánico (C.S.I.C.), 1986. págs. 55 a 64. 
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 De cualquier modo debe adoptarse como norma  la replantación sistemática en 

los huecos existentes, dejados por árboles muertos, en las alineaciones tradicionales 

urbanas. 

 

Resumen final a modo de decálogo 
 

• El arbolado ornamental constituye el patrimonio vivo base de la calidad 

ambiental de nuestros núcleos de población. Como primer paso para su 

conservación, mejora y acrecentamiento y punto de partida para un Catálogo 

de protección, debe inventariarse la totalidad del arbolado urbano. 

 

• El arbolado ornamental es indisociable del patrimonio arquitectónico. En los 

proyectos de nuevas plantaciones se estudiarán específicamente las 

aportaciones, influencias y repercusiones sobre este patrimonio y el paisaje 

urbano. En las zonas y entornos de interés arquitectónico todas las 

actuaciones que afecten directa o indirectamente al arbolado urbano deberán 

ser supervisadas por los servicios municipales de arquitectura o de protección 

del patrimonio arquitectónico. 

 

• La buena salud y adecuación del árbol comienza por la correcta formación en 

el vivero y los primeros cuidados tras la plantación. 

 

• Deben plantarse los árboles idóneos para cada situación y necesidad. Serán 

árboles adecuados al terreno, clima y entorno arquitectónico y urbanístico, 

teniendo siempre presente la gestión del mantenimiento. 

 

• El mantenimiento, como la plantación, se hará por personal cualificado y 

según las necesidades de especies e individuos. El mantenimiento consistirá 
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básicamente en riegos, aireado y abonado de alcorques y cuidados 

fitosanitarios; con limpieza de ramas muertas o mal dispuestas y poda de 

formación desde el primer momento, si es preciso por necesidades del viario o 

afectación a edificios. 

 

• La falta de mantenimiento y el trato inadecuado producen múltiples 

perjuicios. Perjuicios económicos, fácilmente cuantificables –suma de gastos 

de actuaciones inconvenientes y de reposiciones aceleradas por reducción de 

la vida de los ejemplares– y otros mucho más importantes, aunque de difícil 

evaluación, deducidos de la degradación de la calidad de vida urbana en todos 

los órdenes, y no en último lugar el cultural. 

 

• La poda, entendida como corte de ramas en buen estado, es siempre una 

agresión para el árbol. Deben prohibirse totalmente las podas drásticas, 

desmoche, descabezado o terciado, evitándose cualquier otra siempre que sea 

posible; en cualquier caso toda poda debe estar justificada y fundamentada 

técnicamente y será realizada por personal cualificado. 

 

• Hay especies de árboles ornamentales que, por su naturaleza y 

comportamiento no deben podarse jamás. Entre otras y además de las 

coníferas: falsas acacias (sófora, robinia, gleditsia); ailanto; álamos y chopos; 

almez; árbol del amor; castaños de indias; cinamomo; moreras; olmos; tilos. 

 

• Antes de sustituir un árbol afectado por las malas prácticas, se estudiará 

siempre la posibilidad y conveniencia de su restauración. En cualquier caso 

las sustituciones se harán siempre con especies y ejemplares de características 

adecuadas a la plantación existente y teniendo en cuenta ésta y su entorno 

urbano. 
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• Los servicios municipales encargados del arbolado urbano deberán iniciar o 

completar su formación con cursos de capacitación. Asimismo deben 

programarse campañas municipales de divulgación y conocimiento del árbol y 

su importancia en la ciudad, a fin de despertar y educar la sensibilidad de los 

ciudadanos. 
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